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Crónica política

1O> ^GKgyiiADOí
En la política, más que en la ciencia, en 

el arte, en la literatura yen el periodismo, 
existen las camarillas, tíos gremios y el 
■compadrazgo.

¿JSe odian dos bandos políticos, dos hom­
bres, dos señores feudales, dos capitanes 
de mesnada, dos reyezuelos, dos oligarcas, 
dos tiranuelos? ¿Pugnan dos ideas? ¿El 
egoísmo ó la pobreza de espíritu ó la ruin­
dad del alma ó el espesor del pensamiento 
ó la decrepitud llevaron á un hombre le­
jos de la realidad? ¿Lexondujeron á la in­
justicia, y como el Sr. Salmerón, después 
de matar el partido republicano que era 
un elemento de progreso,¡aliándose en uso 
de su autocrática voluntad con las hordas 
del carlismo que representan torrentes de 
sangre, asesinato, pillaje, incendios, y por 
añadidura, en plena Cámara, ultraja á Es­
paña y á Castilla, dice que en la Historia 
de España no se registra ni un solo hecho 
grande, ni por lo tanto, hay un sólo hom­
bre que sobrepase el nivel vulgar; grita 
con bronca voz, ademán airado y ^esto 
■olímpico contra la laguna terciaria que 
llaman Castilla, c®ntralas estepas sin re­
lieve, sinftohicidad; niega los hechoe, se 
mofa de la realidad, amaña una verdad 
que agrade á sus nuevos amos y señoces, á 
los carlistas y á los integristas y á la bur­
guesía catalana, que empujada por un po­
der extraño quiere despedazar la patria, 
cobrar los impuestos a las provincias ca­
talanas, embrutecerlas, apoderándose de 
la instrucción, sumirlas en la iniquidad, 
haciéndose dueña de la justicia, de la ha­
cienda y deSa fuerza pública?

Pues los señores que le contesten á esos 
grandes ultrajes á la patria, á la verdad, á 
la Historia, á la lógica, á los hechos, 
sentido común, al progreso, á la luz, á la 
libertad y á la lealtad que debe guardar 
un jefe de partido á los hombres que le 
elevaron al primer puesto, no hay cuidado 
que le respondan al sofista, al impostor, 
de nuestra Historia, al filósofo sin filoso­
fía, al que dice^que España se halla toda­
vía en formación, en estado ^embrionario 
y que Cataluña es grandiosa,sica, culta y 
que por eso reclama su personalidad, debe 
erigirse en nación, en tutora, directora, 
«educadora y dictadora de España; no hay 
cuidado que le contesten al ultraje con el 
ultraje, á la ofensa, con la ofeesa y no hay 
•cuidado de que ni una sola vez -tan siquie- 
3'a, le llamen imbécil, egoísta, ;autócrata, 
«ó impostor.

A cada momento Se dicen alSr. Salme- 
jrón, á aquel que fué “dolorosamente sor­
prendido" cuando el infeliz Villacampa 
se-sublevaba y moría después en un cala­
bozo, “querido maestro", “grao maestro", 
"sabio", “docto", “filósofo", “genio", “ora­
dor", “hablista consumado".

¿Y saben ustedes per qué los encarga­
das de contestarle no se revelan contra él, 
no le contestas- en el mismo tono, con la 
misma dureza que él ultrajó á la patria 
española y á Castilla? ¿Creen ustedes 
que es por lo que dicen las histriones, por 
delicadeza, por no echar leña al fuego, 
por contemporizar, por guardar respeto 
á las buenas formas y á los bnenos come­
dimientos, ó porque se consiga con la ora­
toria meliflua, de agua de azahar, saás 
que coa la oratoria viril que por mu­
chísimo m n >s usaran los grandes tribu­
nos, los Demósti nes, los Cicerón, los Cas- 
telar, los que jamás deprimieron á su pa­
tria, ni consintieron que la deprimiese 
nadie, ni escucharían á quienes la depri- 
mierati? ¿Creen ustedes que es, como di­
cen los adaptados, los cucos, los hábiles, 
por no parecerse á la canalla, á esa cana­
lla á la cual dicen cuando la necesitan 
para sus fines, para amenazar á las insti­
tuciones, para arrancarle el voto, para au­
mentar su ridicula estatura subiéndose 
sobre ella, que toda soberanía viene de 
abajo, del pueblo, de las multitudes que 
son la opinión pública, la democracia, la 
fuente del poder? ,

Pues no. Se equivocan ustedes de medio 
á medio si tal piensan.

Los políticos de ahora, aún los de ideas 
más encontradas, y en momentos canden­
tes, cuando se discute la nacionalidad, y 
un chaparrón de injurias y de denuestos 
es derramado sobre España y sobre Casti­
lla por los huestes del obscurantismo y de 
la insaciable burguesía catalana, no del 
pueblo catalan que es progresivo, amante 
de España, como lo han demostrado ayer 
esos cientos de antisolidarios que llegaron 
á Madrid en son de protesta contra las au­
dacias de los solidarios; los políticos de 
ahora, aunque acaben de traicionarse unas 
á otros, no se muerden nunca en público, 
se obsequian siempre con epítetos cariño­
sos, con dictados de sabiduría, y tal es el 
derroche que se hace del “eminente" del 
“ilustre", del “eximio", del “conspicuo, 
del "clarividente", del “tribuno", del elo­
cuente", que para un hombre de bien, para 
un sabio, para un orador de verdad, es 
preferible que no le adjudiquen ningún ad­
jetivo, que no le vendan ningún epífito los 
traficantes de las alabanzas en la inmensa 
feria de las conciencias.

Precios de suscripción

Un catalanista de los más fereces, dijo 
que despreciaba profundamente dos cosas, 
á los «bogados y á los retóricos, y el señor 
Salmerón, que es mal abogado, mal retó­
rico y pésimo filósofo, se tragó <el ultraje 
sin decir palabra.

Esa nota ruda fué la única. Per lo de­
más al Sr. Salmerón le llamaron de todo 
lo bueno. Sin duda por «ultrajará España 

-de la cual es representante, porgue un di­
putado no lo es solamente para r-epresen- 
dar á un distrito ni á una región, sino que 
á la vez que representa á sus electores, re­
presenta á la nación entera y ha de ¡pos- 
.poner los intereses mezquino de distrito, 
provincia ó región á los de la Nación, cosa 
que por lo visto ignora, el sabio, el grande, 

-el eminente filósofo; (¡qué tonterías y qué 
sandeces dicen los filósofos que por aquí 
se usan!) sin duda por deprimir á Es­
paña encontrándola pequeña, en forma­
ción todavía, casi una tribu, han querido 
recompensar al sabio, al maestro de todos, 
como si todos fuesen solamente los que ha­
blan ó balbucean en las Cámaras, y los 
demás, los que estudiamos .veinte ótreinta 
años, los que gastamos nuestras horas, 
nuestras energías en estudiar, en caminar 
al compás del progreso y de los adelantos 
de la ciencia y del arte; como si los demás, 
los que cultivan los campos, bajan al fon­
do de las minas, defienden á la patria, 
iluminan las inteligencias de los niños y 
de los jóvenes^ como si los demás, los que 
producen en toáoslos órdenes de la Vida 
no fuesen nada, ni representarán nada.

¿No ven ustedes ahí la cofradía política, 
el gremio político, la comedia, lafarandula 
política? ¿No vea ustedes ahí. no al trági­
co histrión, al que fuera capaz de cubrirse 
con la máscara "de Rienzi el tribuno, de 
Otelo, de Guzmán el Buena, de Pedro 
Crespc, de Segismundo, del Cid, sino á ese 
otro histrión de ,1a comedia morigerada, 
burguesa, del género pequeña, que no sube 
nunca .hasta los grandes ideales, que no 
alcanza jamás la tonalidad de las grandes 
pasiones humanas^

El gremio político, es duro, feroz, altivo,, 
soberbie, cruel, osado, despectivo y soez- 
pero, con aquellos-que no han sido “con­
sagrados", con los .que no lograran rom­
per el cerco de los feroces agremiados, de 
los que forman rueda para no dejar á na- 
.die que pase, de los que emplean las ga- ; 
¡rras, la lengua, la burla, la calumnia, la i 
bufonada, para que el hombre probo, el ' 
sesudo, el reposado, el verdadero sabio, 
ao pase, no aumente el número de los 
agremiados, y ponga en peligro las subsis­
tencias ó las disminuya.

' Con los políticos, acontece lo que con 
los periodistas, artistas, dramaturgos y 
hombres de ciencia agremiados que aun­
que se detesten, y se arranquen tiras del 
pellejo en privado, en público, en letras de 
molde y en discursos y conferencias, se 
obsequian con ¿os epítetos más retumban­
tes. “Mi querido compañero", “el sabio 
que me precedió en el uso de la palabra", 
“el maestro de todos que escribió tal cosa", 
“el insigne literato que dióú la estampa 
tal libre", “el periodista genial que produ­
jo tal artículo", el arrogante artista que 
pintó tal cuadro^ “el inspirado escultor 
que con su cincel.dió vida al marmol^ 
todas estas farsas y otras muchas salen 
como nubes de incienso de los labios de 
los agremiados. f

En privado, ya es otra cosa. La flor más 
humilde con que se «obsequian .es la de 
imbécil, bandido, mentecato, rufián ó ca 
nalla. Pero... ¿en pública? ¡Ah!.. En públi­
co, hay que conservar la falsa reputación, 
atizar el fuego sagrado de la mentira, ve­
lar arma al brazo siempre por los intere­
ses de los agremiadas, impedir á todo i 
trance que el verdadero talento y el ver­
dadero genio se aproxime al festín.

Hay que sostener el crédito de todos, 
seguir engañando al pueblo, dándole gato 
por liebre, personajilios por personajes, 
figurones y fantasmones por grandes figu­
ras, pues si se atreven á derrocar un ídolo 
los derrocaran todos.

Y esta es la verdadera causa, por la cual 
los políticos de ahora, entre los agremia­
dos, se entiende, se traten con tanto cari­
ño y respeto, y se inciensen aun en los 
momentos más culminantes, cuando cho­
can las ideas, cuando se ultraja a la pa­
tria, y esta es la razón porque no han pe­
dido, que así como el código civil deshe­
reda á los hijos cuando atenían contra sus 
padres ó cuando se prostituyen, España 
despojara de su cátedra á quien atenta 
contra ella y la denigra injustamente.

Domingo Alvarez.

Fortificaciones
III

Aunque es muy cierto, que la vulnerabi­
lidad mayor de España está en su dilatado 
litoral y en sus provincias insulares, tam-
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krién lo es que las fronteras sos puntos Sé 
hiles á defender. (1) , - '

Para esto, para concurrir á la protección 
de las costas y para guardar eí orden in­
terior, necesitamos un ejército proporcio- 
-nado á nuestras fuerzas y tal como lo he­
mos proyectado.

Y aun vemos más allá en aspiraciones 
futuras. El ejército español, cuando llegue 
á tener las ■veinte divisiones orgánicas con 
cuatro de caballería, seguidas de otras 
veinte de reserva; contará con un efectivo 
de 250.000 fusiles, 20.000 lanzas y 1.000 ca­
ñones en primera línea; otro tanto casi en 
segunda y tercera, y será capaz de tomar 
la ofensiva sobre cualquiera que intente 
atacar la península ibérica.

Por el pronto, y compuesto solamente 
de quince divisiones, su papel tiene que 
ser defensivo en cuanto á la finalidad de 
la campaña, aunque empleando siempre 
la ofensiva, apoyado en los accidentes na­
turales del patrio suelo, y en la indudable 
superioridad que proporciona batirse en 
terrenos perfectamente conocidos.

Aunque nuestras relaciones con Fran­
cia sean hoy excelentes, cual hacen con­
veniente una afinidad de raza y una man­
comunidad de intereses políticos y comer­
ciales, que nada debía alterar, es induda- 
dable también que muchas veces hemos 
combatido con las tropas francesas, por­
que la discordia humana no puede nunca 
terminar y can los vecinos es con quien 
se riñe; aunque luego la lógica y la propia 
conveniencia, acallen pasiones de momen­
to y se restablezca una normalidad, en 
que todos salen ganando. ,

Bada la superioridad numérica en ri­
queza y población, que nuestra hermana 
latina tiene sobre nosotros; esdndiscutible 
que'SU esfuerzo militar representa un po­
der que triplica-el nuestro, si este tuviese 
el valor que tener debía. Hoy, en la reali­
dad, más vale nc hacer comparaciones.

Hay que teneren cuenta, sin embargo, 
que sobre Francia pesan varios problemas 
internacionales, que le impedinsan en un 
instante determinado enviarnos todas sus 
fuerzas.

De iodos modos;;siempre tendríamos en­
frente un enemigo superior en número y 
armamento, en el triste caso de un con­
flicto bélico con nuestra vecina del Norte.

La historia nos enseña que el Pirineo no 
es infranqueable. A,pesar de esto, hay que 
dificultar su acceso ,en los puntos en que 
es fácil y-cómodo pera la impedimenta de 
un ejército.

Tropas-ligeras con material volante pa­
san por todos lados; pero no sucede así 
con los grandes convoyes, que hoy más 
que nunca'Son precisos.

Bastan para el objeto indicado algunos 
¿fuertes cuya eficacia dependa de su buena 
situación, combinada siempre con el em­
pleo de las tropas en operaciones.

Las lineas férreas construidas y las que 
van á constcuárse, deben desfilar por de­
lante de ana lila de cañones bien empla­
zados, pues la diferente anchura de vía» 
aunque dificulta su empleo por sorpresa, 
no es cosa que no pueda arreglarse en un 
plazo breve.

A dichos fuertes deben reducirse, por 
ahora, nuestras defensas fijss en la fronte­
ra francesa. No podemos gastar más y es 
de mayor conveniencia emplear el dinero 
en mejorar Le condiciones de nuestras 
unidades combatientes, porque estas son 
las que nos sacarían del apuro si el caso 
llegara.

Más tarde, y einseguida la potencia mi­
litar activa, que necesitamos, se podría 
pensar en los campos atrincherados orien­
tal, occidental y central, que son ios pivo­
tes en que girarían nuestras operaciones, 
haciendo imposible la vida y maniobra 
de un ejérciáo en la orilla izquierda del 
Ebro. . ,

La derecha no será nunca pisada por el 
enemigo, si E-spaña cumple con su deber, 
y ii^ne á su .ejército en condiciones de 
movilizarse es ocho días.

Respecto á la Frontera portuguesa, bas­
ta recordar su enorme extensión, para 
comprender que no es práctico hacer gas­
tos en ella.

Para que estos fuesen de alguna eficacia, 
tendrían que ser enormes.

Un campo atrincherado en Galicia, á 
retaguardia de las rías bajas y vigilando 
la línea del Miño, seria un centinela muy 
útil.

Otro en el Centro de Extremadura, de­
jaría vendido el flaneo del invasor, que 
entrase en España, por encima ó por de­
bajo de aquél.

Pero no estamos ahora para pensar en 
tales perfecciones. Lo más urgente, es 
completar y mejorar nuestras tropas, cons­
truir una escuadra y preparar su apoyo 
en la costa en los puntos indispensables 
que citábamos en el artículo anterior.

Terminamos insistiendo en nuestra idea 
de que el valor de los fuertes depende so­
lamente de la fuerza móvil qne en ellos se 
apoya, sin la cual resultan inútiles.

Además, hay que sentar el principio de 
que su guarnición no ha de restar un solo 
hombre á las tropas activas. Debe confiar­
se á las de segunda línea, pues las de pri-

(1) Véanse los números del viernes y sábado últimos.
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mera, encerradas en aquéllas, pierden el 
carácter ofensivo, que constituye su vida 
y las ha de llevar al triunfo. . .

Y volvemos á repetir: “Fortificaciones 
sí, quien lo duda; pero antes EJERCITO 
y ESCUADRA". *

Sermón notable
El ilustrado capellán del Regimiento de In­

fantería de las Palmas (Canarias), D. Manuel 
Isaac, que tantas y tan generales simpatías ha 
sabido conquistar en el poco tiempo que lle­
va allí de residencia, ha pronunciado una 
hermosa oración con motivo del novenario 
de San Antonio de Padua, en la capilla del 
Hospital de San Lázaro. .

El orador fué muy felicitado al terminar, 
habiendo ratificado la fama de que allí fué 
precedido. , . , . .

Nuestra felicitación al dignísimo ilustrado 
y vistuoso capellán del Ejército y al brillante 
Regimiento en .que sirve.

INTERESANTE
Revistas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memprandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co­
mentarios" á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación", “Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

Ciases Pasioas.
Las pensiones militares.

A la solicitud de S. M. el Rey Carlos III 
(q. s. g, h.) se debió la creación del primer 
Montepío, que fué el militar, para re­
mediar el lastiníQso estado de in- 
dígenteia á que por lo común que- 
dalaan reducidas las viuda® e Iii- 
Jos de los oíteiaies militares de 
todas clases.

Altamente humanitaria fué la obra del 
magnánimo monarca fundando el Monte­
pío militar, al sostenimiento del cual con­
tribuían todos los individuos á cuyas fa­
milias comprendían sus beneficios, llegan- 
á contar, como ya creemos haber dicho 
varias veces, con fondos de gran conside- 
iración que aseguraban el pago de todas 
Mas pensiones sin gravamen alguno para el 
Tesoro público, hasta que, por las leyes 
de 26 de Mayo de 1835 y 12 de Mayo de 
1837 se incautó el Estado del capital que 
dichos fondos representaban y que ascen­
día á bastantes millones, propiedad de los 
asociados, obligándose desde entonces el 
Erario público á pagar las referidas pen­
siones.

No vamos á relatar aquí lo que ya tam­
bién tenemos dicho respecto á las cam­
pañas que de distintos modos han librado 
los políticos y aun algunos señores dipu­
tados y senadores contra la consignación 
en los presupuestos de la nación de la can­
tidad que representa esta ineludible y sa­
grada obligación del Estado para con los 
qué hubieran preferido mil veces mante­
ner la asociación con sus propios recursos 
á quedar sujetos á las arbitrarias leyes que 
la burocracia oficial pudiera dictar des­
pués, siempre en perjuicio de las desvali­
das clases que en ella encontraban alivio 
á las amarguras de la viudez y la horfan- 
dad.

Si el Montepío militar hubiera seguido 
nutriendo sus fondos con el pro ducto de 
las suscripciones de sus asociados, y ad­
ministrado por ellos mismos sin interven­
ción alguna del Estado, no se daría segu­
ramente el tan lamentable, como vergon­
zoso caso, de que viudas y huérfanos de 
militares que prestaron á la patria largos 
años de muy meritorios servicios, vivan 
en la más espantosa miseria por haber 
contraído matrimonio antes ó después, j 
lo que las obliga á implorar la caridad pú­
blica ó acogerse á un asilo de beneficen­
cia.

Leyes promulgadas después corrigieron 
en parte aquellas injusticias, pero, como 
siempre, la generosidad de los legisladores 
no alcanzó á aquellas familias que tuvie­
ron la desgracia de no poder prolongar 
la existencia del padre ó del esposo, si­
quiera hasta que el general Azcárraga 
presentó á las (lories la ampliación de 22 
de Junio de 1891.

Gratitud inmensa deben los militares al 
general Azcárraga por los beneficios que 
aquella dispensa á sus familias, pero aún 
quedaron algunas, pocas por fortuna, á las 
que aquellos beneficios no alcanzaron; y si 
es justo y lógico que acabara el Estado 
por recon ocer f se derecho, ¿cómo no lo ha 
de serta?:.’ ié?« ¡.ara las infelices familias 
que ningún : colpa tuvieron de la falta de 
{>revisiój ’ ■ '
eyes ant‘ ni. Jadas? -

En es >, ¿fljño iodo, da pruelc-s 1^ 
humani ’. í d,é .aminar muy lentamente 
en el caminí1 delprogreso, y la perfección 
en este se . - 
mostraci ■ ¡
mos qu - .

. uo teindrá nunca mejor d,e- 
• ¡» de despojarse de egoís- 

? a tap un poco de la moral.
La Lev <lc ampliación á la del Montepío, 

pudo muy bien remediar la injusticia de

húmero 667
Número del día, 5 céntímuos.
Idem atrasado, 20 ídem. 

yy*=Mftoica»e acniiiasta^ 

que son víctimas esas familias desampara­
das, y no comprendemos qué razones pu­
dieron detener al autor de ella para no 
completar su benéfica obra, tanto más 
cuanto que al mismo tiempo que se pro­
mulgaba aquélla, se votaban en las Cáma­
ras y se han votado después, otras en fa­
vor de quienes no podran jamás acreditar 
mejor derecho, si es que, como creemos, 
éste se deduce por los servicios de que se 
deriva.

Aún no es tarde, y si como creemos, el 
dignísimodiputadoSr.Llorenslleva á cabo 
lo ofrecido, sobre este asunto, esperamos 
que pronto quedará subsanada esta defi­
ciencia, haciéndose extensivos los benefi­
cios de la ampliación á las familias pocas, 
según ya hemos dicho, que no alcanzaron 
aquéllos.

Z<mum-

El alma nacional
Curtida por el humo del combate 

y con sangre de mártires manchada, 
tremola altiva, como airón guerrero, 
la noble enseña de la noble España.

Libro de hojas flotantes y benditas 
cubierta de laureles y guirnaldas, 
gigante palio de rojizo toldo 
bajo el que brilla, cual reliquia santa, 
el alma libre del solar hispano 
y el ideal de su indomable raza.

Flota en rededor de su purpúrea seda, 
en el telar de Marte fabricada, 
cierta vaga harmonía subyugante 
que arroba, eleva y vigoriza el alma: 
ruidos de pueblos, batallar de gentes, 
bélicos cantos de encendida saña, 
épicos sones de guerreras trompas 
y estruendos de combates y batallas.

Sea nuestro saludo á la bandera 
el abrazo filial, la ofrenda sacra, 
el grito de adhesión fuerte y fecundo 
que diga al Orbe y que repita el aura,... 
que si el destino con traidora mano 
osara un dia marchitar sus galas, 
como un solo hombre... ¡y españoles todos! 
fundar sabremos con febril constancia, 
sobre las ruinas de la Patria vieja... 
¡nueva y pujante poderosa Patria!

«Joaquín AajuiEera
—...   „ .>iesa;..n»ew——«——»-* •

líos estalanistas
Xo la hagas y no la temas.

Todos los buenos ciudadanos deben 
acatar y respetar las leyes, pero no temer­
las. ¿Por qué? El que se encuentra dentro 
de ellas en el sentido recto de la expresión, 
el que obra, piensa y se desenvuelve dentro 
de la razón y de la equidad, no tiene por­
qué temer á la ley. Todas las leyes de 
excepción y sin excepción ninguna, deben 
considerarlas únicamente como garantía 
de seguridad y de orden, como baluarte 
contra asechanzas criminales ó contra ar­
bitrariedades, desafueros y exacciones ile­
gales, nunca como un peligro contra su 
propia personalidad, sí como custodia de 
esta misma.

¿Porqué quieren los catalanistas que des- 
apareza la ley de jurisdicciones? ¿Qué ob­
jeto se proponen? ¿A qué fin aspiran? ¿Son 
españoles? ¿Son patriotas? ¿Aman y vene­
ran al ejército? Pues entonces, ¿qué les im­
porta que dicha ley exista si no puede ser­
les aplicable? ¿Quiéren por el contrario 
atacar á la nacionalidad españolas, á sus 
instituciones, á su ejércits? ¿Quiéren aten­
tar contra la unidad de la madre patria? 
Pues la ley de jurisdicciones debe subsis­
tir, como freno y barrera de sus ambicio­
nes bastardas. ¡Medrados estaríamos si 
cada región, si cada colectividad, si cada 
individuo, pudiese gozar de libertad omni- 
moda, regirse por sí solo, atropellar lo que 
se le antojase, derogar lo que tuviese por 
oportuno y guiarse solo por sus instintos 
naturales, por su conveniencia ó por sus 
aspiraciones, sean ó no santas ó no razo­
nables! .

Si así fuese, sino existiesen leyes represi­
vas, cada pueblo, cada país, cada familia, 
cada individuo, constituirían una insufri­
ble dictadura, ó un tirano insaciable, y 
cada Estado un presidio suelto!

¿La ley de jurisdicciones se ha hecho 
sólo para Cataluña? No por cierto. Ha sido 
hecha para que rija en toda España, y sin 
embargo, nadie más que Cataluña protes­
ta, nadie se queja, nadie se echa á temblar. 
¿Por qué? Porque no les atañe, porque no 
caen dentro del peso de ella, porque no 
caen, ni quieren caer, ni tienen por qué 
caer dentro de su aplicación. ¿Es que aca­
so se figuran que el hecho de ser catalanes 
es motivo suficiente para que se les deje 
sentir el peso de tal ley? ¡Qué locura!

Por lo demás, ¿qué quieren? ¿Qué más 
libertad apetecen? ¿Hay Constitución más 
liberal que la nuestra? ¿No se les recono­
cen toda suerte de derechos? ¿No tienen el 
de reunión, el de asociación, el de peti­
ción, el de manifestación pacífica? ¿No po­
seen representantes como el resto de los 
españoles que velan por sus interesrs, por 
sus derechos, por los fueros de la libertad, 
que pidan, que exijan todo aquello que 
pueda serles útil, beneficioso, que conmi­
nen al Estads, á los poderes públicos, para 
que lleven á la práctica aquellas reformas 
que consideren justas, factibles, que se 
hallen en armonía con los intereses de la 
nación en general? Y si esos diputados no 
quisieran ó no supieran cumplir los debe-
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res contraídos por razón de su investidu­
ra, si no pudiesen responder á la confian­
za depositada en ellos por sus electores, 
¿estos electores no pueden negarles en otra 
ocasión sus votos retirándoles esa confian­
za? ¿No gozan del derecho libre del sufra­
gio? ¿Y esos mismos diputados no pueden 
negar su cooperación, su voto á aquellas 
resoluciones, á aquellas leyes que estimen 
nocivas al bien del país, no por un afán 
de insensato obstruccionismo, no por un 
deseo inmoderado de venganza, no por esa 
rebelión constante, desmedida, errónea, 
contra lo constituido, contra lo que signi­
fica autoridad, dircción, derechos y res­
petos? Pues entonces, ¿qué anhelan? ¿Es 
qué nadie más que ellos, los catalanes, sa­
ben lo que les conviene? ¿Es qué nadie 
más que ellos saben distinguir y el resto 
de los españoles estamos todos en' el 
limbo?

Déjense de temores. Déjense de sobre­
saltos. Déjense de pedir, de desear, de 
ambicionar lo que ni debe, ni puede ser 
otorgado. ¡No la hagas y no la temas!

Manuel P. Abela.
■ W'- -

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMABA regala­

rá á cuantos lo deseen y pretie­
ran, previo abono de la suscrip­
ción de un año (30 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 30 por ÍOO del importe de di­
cha suscripción.

Recreo Salamanca
El sábado día de moda, estuvo concurridí 

simo este centro de recreo, al cual acude lo 
más selecto de la Sociedad madrileña.

Las cintas cinematográficas son muy varia­
das, y el espacioso y elegante local en que se 
exiben, esta dotado de numerosos ventilado­
res eléctricos, que mantienen en el hermoso 
salón, una agradabilísima temperatura.

La banda de Ingenieros, que está notable y 
perfectamente dirigida, amenizó la reunión 
tocando las más escogidas piezas de su rico 
repertorio.

Para el martes, 25 del corriente, está anun­
ciado un gran cotillón con preciosos "regalos.

REALES ORDENES
Caballería.

Destinos.— Comandantes: D. Mariano de Za­
fra y Tavíel de Andrade, á la Junta provincial 
del censo dél ganado caballar y mular de 
Huelva; Julián Celada Martínez, Cazadores de 
Villarrobledo; Pedro Cifré Zambrano, al cuar­
to Depósito de reserva; Enrique Chacón Sán­
chez, al regimiento Cazadores de Arlabán; 
Agatoclio García Luis, á la Junta de provin­
cial del censo del ganado caballar y mular de 
Soria. <

Pensiones.—G. M. Madrid, D.a Blasa Contre- 
ras, idem, Maximina María Cantero Garrido, 
idem, D. Mariano Sáez Suárez; idem Badajoz, 
Doña Balbina Loyola Arce; idem Madrid, Ma­
ría del Rosario Clavijo Clavijo; idem, María 
Clavijo Clavijo; idem Málaga, Catalina Vivas 
Perea, idem Zaragoza, Leona Abrego Mateo 
idem Múrcia, Mana de los Dolores Carmona 
Sánchez, idem Valladolid, María de los Dolo­
res Soriano García; idem Pontevedra, Asun­
ción Lago Martño; idem Madrid, María Ague­
da Díaz Jiménez.

Plaza de toros de Tefuán
Becerrada extraordinaria”

El día 29 del actual se celebrará una corrida 
de cuatro becerros estoqueados por Francis­
co Jalvo (Villanueva), Antonio Corrales (Zona- 
quino), Angel Osea (Molines) y Fernando Gó­
mez (Gallito), acompañados de sobresalientes 
y banderilleros.

Fernando Larroca (Lírito) en la suerte de 
don Tancredo solicita del público guarde si­
lencio en atención al mayor éxito.

El matador de novillos (Alameño) dirigirá 
la lidia, si sus muchos compromisos con las 
empresas no se lo impiden, en cuyo caso se­
ría reemplazado por el valiente diestro Casi­
miro Castellote (El Vallecano).

Presidirán las bellas señoritas, Camen Mon­
tañés, Felisa Gaitero, Purificación Jorge y Pre­
sentación Navarro.

Organizada esta fiesta por los inteligentes 
aficionados D. Luis y D. Manuel Caries y don 
Gregorio Orensanz, tengo la seguridad que re­
sultará agradable.

Clavito.

^r ííj eat r o '
Este hermoso teatro, en el que actúa la com­

pañía de Prado-Chicote, ofrece gran comodi­
dad, reinando constante y agradable tempera­
tura y siendo moderadísimo el precio de las 
localidades.

El público que allí se congrega es escogido 
y los tranvías que llegan Hasta la proximidad 
dé aquel elegante y hermoso edificio, facilitan 
al publico la ida y vuelta, terminándose las 
funciones á una hora muy cómoda.

Las piezas son muy escogidas é interpreta­
das y puestas en escena de una manera que 
nada deja que desear al más exigente.

Discurso patriótico
Aunque carece de actualidad, como no 

así de interés, insertamos á continuación 
el pequeño discurso pronunciado por el 
Sr. Andrade en Las Palmas de Gran Ca­
naria en Marzo de 1905, con ocasión de la 
visita que hizo al archipiélago la Escuadra 
española.

“Señores: la patria viene hoy á haceros 
una visita. ¡Ahí está España, ahí está esa 
pobre madre que á consolar sus hondas 
penas viene á casa de los hijos que le res­
tan! ¡Derramad el bálsamo de vuestro ca­
riño sobre las profundas heridas que en el 
alma lleva! Es preciso que le demostráis 
que con las “Canarias“ no os ha comprado 
“Britania* también el corazón. Que quede 
desmentido, señores, que la condición de 
insulares lleva aparejada la de malos hi­
jos. ¡La distancia acreciéntalos verdaderos 
afectos.

“La sangre que lleváis en las venases 
sangre de España; la cultura y civilización 
que corre por las arterias de este pueblo, 
es española. La sangre del “guanche" ya 
se ha perdido; aquí no queda más savia 
que la que os comunicó esa gran madre 
ibérica.

“Si América os da un ejemplo de des­
lealtad bochornosa y de ingratitud inicua, 
estas islas, que pertenecen á otro continen­
te, están animadas de sentimientos filiales 
más sólidos, tienen más cariño y lealtad 
al viejo solar español, más apego y vene­
ración á la bandera que protegió ayer la 
cuna de sus padres y hoy cobija sus san­
tos sepulcros!

“Decidle á los sospechosos, á los descon­
fiados, que si aquí se mece también la pal­
mera, no existen maniguales en cuyas um­
brías anide la traición y el odio! Que aquí 
se quiere á España francamente, que el 
“alma canaria" no se ha ido con los “gua­
cales" á “Park Market."

“Abrid los brazos y estrechad en esos 
marinos á vuestra patria grande, descu­
brios ante esas banderas que flotan sobre 
el débil resto de su poder naval... Contem­
plando la desventura patria, el estado á 
que la han conducido las.villanías y em­
boscadas de la política internacional, sen­
tiréis pena honda por su desgracia, y ha­
réis conmigo el juramento firme de ser 
siempre españoles en la vida, y aun si es 
posible, seguir siéndolo en la muerte.

“Que no ondee jamás sobre estas peñas 
otra bandera que la española. Que la fide­
lidad de los isleños canarios, señores, no 
se ponga en duda un momento, para que 
España pueda convalecer tranquila, segu­
ra de la lealtad inquebrantable de este 
pueblo. ■

“¡Paisanos míos!:; ¡sacudid esa clásica 
apatía, que puede traducirse en despego!

¡Abandonad, hijos del pueblo, vuestras 
pedregosas cuevas troglodíticas; salid de 
vuestras sepulcrales mansiones señoriales, 
linajudos canarios, y todos juntos, en de­
mocrática confusión, id á saludar á Espa­
ña y á decirle con entera franqueza: “¡ma­
dre mía: vive tranquila y en paz! ¡Nuestro 
corazón es todo tuyo, en nuestro espíritu 
no palpita otro sentimiento que el español 
y queremos por sepultura un pedazo de 
tierra cubierta con la sombra de tu bendi­
ta bandera! " .

He  d ic h o ."
El . menguado orador que tiene tanta 

falta de elocuencia como sobra de senti­
miento, ve hoy con pena profundísima y 
terrible indignación que la funesta Cata­
luña empieza á minar el espíritu patrióti­
co de aquellos naturales!

W. A. y L.
Madrid 18 de Junio de 1907.

DE INTERES
Para las clases é inilividuos de 
la Guardia civil y Carabineros.

GUIA PRACTICA
para el ascenso á sargento por elección en 
ambos institutos.

Esta obra contiene todas las materias 
que se exigen en los exámenes de tanteo y 
definitivo, así como los necesarios para el 
ascenso á oficial á que se refiere la base 
octava de la Real orden circular de 14 de 
Mayo último con arreglo á la cual ha sido 
escrita por D. Benito Pintado Alcubilla 
capitán de la Dirección de Carabineros y 
profesor que ha sido del extinguido cole­
gio para oficiales y del de Alfonso XIII, y 
D. Antonio Alcubilla Cereceda, primer te­
niente de la Guardia civil y exprofesor del 
del colegio para oficiales de dicho Insti­
tuto.

La primera parte, concerniente al exa­
men de tanteo, se acaba de poner á la ven­
ta al precio de 1,25 pesetas, pudiendo pe­
dirse á los autores en las Direcciones res- 
péctivas ó al señor Administrador de 
este periódico.

La segunda parte, con el resto de las 
materias, está en prensa y se pondrá á la 
venta en breve al precio de 2,75 pesetas, 
los que adquieran la obra completa sólo 
satisfarán por ella 3,75 pesetas en tres pla­
zos si así lo desean. '

Pidiendo más de 20 ejemplares de la 
obra completa se hará un descuento pro­
porcional al número de los que se pidan.

<3.® S.
MARINA.—Concediendo el pase á la si­

tuación de reserva al intendente D. Lean­
dro de Sarategui y Medina.

Ascendiendo á ordenador de Marina de 
f»rimera clase al ordenador D. Ricardo 
glesias.

Idem á sus inmediatos empleos al comi­
sario D. Eduardo Mata, contador de navio 
de primera D. Manuel Gómez, Murcia; con­
tador de navio D. Juan Butrón y contador 
de fragata D. Rafael Galbo.

Ascendiendo á capitán de fragata don 
Aristis García Paadín, teniente de navio 
de primera; D. Pedro Vázquez, teniente de 
navio, D. Genaro Saspe, y alférez de na­
vio D. José María Murcia.

Idem al teniente de navio D. José Rol- 
dán y alférez de navio D. Julio Coloma.

Nombrando para el mando del cañone­
ro “marqués de la Victoria" al capitán de 
fragata D. Carlos Ponce de León.

Idem dé la estación tórpedista de Ma- 
hón, al capitán de fragata D. Rafael Na­
varro.

Ascendiendo al capitán de Infantería de 
Marina D. José Peralta y primer teniente 
D. Manuel López.

Idem id. al primer teniente D. Emilio 
Martínez.

GUIÍRRA.—Concediendo el mando del 
undécimo Depósito de reserva de caballe­
ría al coronel D. Guillebaldo Valderrá- 
bano.

Idem al coronel de la Guardia civil don 
Ricardo Munillo para la Subinspección 
del séptimo tercio, y á los tenientes coro­
neles D. Proceso Carretero, D. Alfredo Ma- 
ranges, D. Carlos Burgos,D Miguel Pinzón, 
D. Julián Navarro y D. Juan Ortega, y 
comandante D. Antonio Valongo para el 
mando de las Comandancias de León, Za­
mora, Logroño, Córdoba, Zaragoza, Léri­
da y Soria.

Idem á los tenientes coroneles de Cara­
bineros D. Adolfo Usehetti de Pontes, don 
Juan Maldonado, D. Manuel Ubeda y don 
Anastasio Muñoz para el mando de las 
Comandancias de dicho cuerpo en Cáce- 
res, Estepona, Algeciras y Cádiz.

El ministro de la Querrá
Continúa en el mismo estado de grave­

dad la dolencia del señor ministro de la 
Guerra según el parte facultativo.

Los pliegos colocados en el ministerio 
se cubren de firmas de las numerosas per­
sonas que acuden á enterarse del estado 
del distinguido general Loño.

FRANCIA
La ciíesttón vitícola.

Continúan los graves desórdenes en el 
Mediodía de Francia, habiendo numero­
sas colisiones entre las tropas y el pueblo.

En Narbona y Montpellier la situación 
es crítica, habiendo resultado de los en­
cuentros muchos gendarmes y ciudadanos 
heridos.

Los cables eléctricos de Narbona fueron 
cortados por los manifestantes, quedando 
á oscuras la población.

’ Durante la madrugada los manifestan­
tes intentaron asaltar la prefectura, siendo 
rechazados por los gendarmes resultando 
algunos muertos y heridos. . ,

Ha circulado por Argeliers una pro­
clama.

Esta dice que se engaña el gobierno si 
cree que las prisiones efectuadas ahogan 
las voces del arruinado Mediodía.

A la proclama acompaña la siguiente 
nota: “Hallándose el comité de defensa 
vitícola de Argeliers en la cárcel, cuidarer 
mos nosotros de reemplazarle, sobreenten­
diéndose que los comités locales seguirán 
recibiendo de aquí órdenes, que obedece­
rán ciega mente.

El nuevo comité se propone enviar hoy 
dos delegados á la reunión de 73 comités 
de los Municipio? del distrito de Narbona, 
convocados para formar la Federación.

Se ha designado el tercer comité, com­
puesto de 60 miembros, para el caso de 
que el segundo fuera detenido."

En la Cámara francesa el diputadoBeau- 
lien anunció una interpelación sobre los 
sucesos de Narbona.

Mr. Clemenceau se declaró dispuesto á 
contestar á cuantas preguntas se le hagan.
--- «measnemB»- -t* ——-----

Los reyes en La Granja
. La Granja 21.
A las ocho de la mañana, como de cos­

tumbre, estuvo el rey en el Campo de Tiro 
con el duque de Santo Mauro y el médico 
particular de la reina, jugando una parti­
da de golf. A las nueve y treinta regresó á 
Palacio, bajando en seguida á los jardines, 
donde pasó parte de la mañana con doña 
Victoria y el príncipe de Asturias.

Uno de los guardias de la sección ciclis­
ta que escoltaba esta mañana el coche de 
D. Alfonso cuando éste se dirigía al Cam­
po de Tiro, perdió el freno, yendo á dar 
contra la Puerta de Hierro de Segovia. 
Cayó con violencia, produciéndose varias 
heridas de consideración. La máquina 
quedó destrozada.

Cerca del medio día ha descargado una 
violenta tormenta en esta población, que­
dando interrumpidas las comunicaciones 
telegráfica y telefónica con Madrid.

A las cinco y veinte ha salido el principe 
de Asturias en coche con su aya y la no­
driza, en dirección á los jardines de Ro­
bledo.

Poco después también salieron los reyes 
en automóvil, dirigiéndose á Ríofrío.

EX L A EXPOSICION
DE

Industrias madrileñas
La primera velada

Ufana puede estar la Comisión organizado­
ra del resultado de la primera velada, celebra­
da anoche en el recinto de la Exposición.

Una numerosa y distinguida concurrencia 
acudió á disfrutar de la agradable temperatu­
ra qqe se respira, y á escuchar el selecto pro­
grama que ejecutó la Sociedad de Conciertos 
bajo la dirección del maestro D. Ricardo Vi­
lla, saliendo satisfechísima de las horas de 
agradable esparcimiento que se goza en tan 
ameno sitio.

El aspecto de la Exposición era fantástico. 
Los paseos, las alamedas y las instalaciones 
todas, profusamente iluminadas con potentes 
arcos voltáícos é infinidad de lámparas incan­
descentes, ofrecían un hermoso golpe de vista 
realzado con la presencia de hermosas mu­
jeres.

Para facilitar el acceco al recinto de la Ex- 
?osición la Compañía Eléctrica Madrileña de 

racción ha establecido un servicio especial 
de tranvías entre Rosales y la Exposición, pa­
sando por las calles de Alberto Aguilera, Ca­
rranza, glorieta de Bilbao, Luchana, Florida, 
Hortaleza, Sagasta, plaza de Chamberí, Zurba- 
no, Almagro, Argensola, Barquillo, Alcalá y 
Cedaceros.

Este servicio continuará mientras esté abier­
ta la Exposición.

¿Cuestión solucionada?
Los kilométricos

De nuestras últimas informaciones acerca 
de un asunto que tanto interesa al público 
resulta, que la Compañía del Mediodía proce­
dió con gran sinceridad cuando dijo, que no 
se pondrían á la venta los kilométricos nue­
vos, Ínterin el gobierno no aprobase peticio­
nes de otro orden que tienen formuladas, las 
principales compañías ferroviarias.

Así lo manifestaron los representantes de 
éstas al Sr. Ministro de Fomento, en una con­
ferencia que celebraron con este individuo 
del Gobierno hace cuatro dias á consecuencia 
de las preguntas formuladas en el Senado por 
el conde de Belascous y en el Congreso por el 
Sr. Nougués, y también como consecuencia 
de la campaña hecha por parte de la prensa 
á favor de los intereses del público, y en la 
cual, sin vanagloria podemos decir que hemos 
ocupado un lugar preferente.

En esa conferencia, los representantes cita­
dos, pidieron al Ministro de Fomento que 
aprobara sin restricciones, ciertos cuadros 
de velocidades.—El Sr. Ministro de Fomento 
deseoso, sin duda, de quitar pretestos á las 
Compañías para que á su abrigo dejasen de 
poner á la venta los nuevos kilométricos, ac­
cedió en el acto, y ahora, ya sin pretestos que 
invocar, parece que las Compañías pondrán á 
la venta los tan decantados nuevos billetes 
kilométricos que aun cuando no son, ni mu­
cho menos, tan berieficiosos como los anterio- 
tes tienen, sin embargo, evidentes ventajas so­
bre los billetes Ordinarios.

Se dice que las co’npañías los pondrán en 
vigor lo más tarde lesdeel primero do Jallo 
próximo.

De desear será ver confirmada la especie. 
Por lo pronto, justo tributo de justicia será, 
aplaudir al señor ministro de Fomento, que 
con su discreción y tacto hasta ahora en él 
habituales, ha destruido de una plumada las 
trincheras tras las cuales andaban embosca­
das las compañías.

Hubiera tenido que ver que el público se 
hubiese visto burlado, mientras los diputados 
y senadores viajaban gratis.

Justo es también decir, sin embargo, que lo 
mismo en el Senado que en el Congreso, se 
levantaron voces en favor de los públicos in­
tereses.

Pero contituyeron "honrosa excepción". 
Conste también.

-------------------------------------------------------
CUENTO,

EL LOBO
■X 1

Entre las rocas, allá en lo alto el sol 
recogía toda sti luz, la retiraba, formando 
un como filamento maravilloso, saturado 
del sueño y el dolor de los hombres. Uná 
tras ofra las crestas de los ribazos se apa­
garon y toda la belleza de día huyó por 
un camino de oro.

En la cima de la cuesta, sobre el claro 
crepúsculo, los dos compañeros se desta­
caron bizarros y negros.. Veíase la curva 
de sus gruesos pantalones y destínguíase 
de los trabajadores atada al doble pico.

La sombra, azul como el humo iba in­
vadiendo los caminos. Arrojaban éstos un 
hálito tibio y calizo que se mezclaba al 
viento de los prados. .

El más alto de los dos compañeros,rubio 
y de ojos azules ahogó un sollozo.
" —Eh, Maillard. ¿Qué te pasa? ¿Hipo te­
nemos? dijo el otro.

Caminaba éste con la cabeza tamba­
leante, los ojos enrojecidos por el polvo 
y arrastrando unas alpargatas semejantes 
á antiguas sandalias.

—No es nada., Remy. Es que se me han 
metido algunos mosquitos en las narices.

—¡Maldita plaga! Siempre ha de estar 
invadiendo los caminos.

Tañidos de campanas subieron de la 
hondonada.

—¿Qué toque es ese? prosiguió Remy.
—El "Angelus", dijo Maillard. Grave, 

lento, pesado como el caminar del campe­
sino en la cuesta, el “Angelus" subía ha­
cia el cielo por entre las viñas y los bos­
ques.

Maillard respiró con ruido.
—¡Toma! dijo el camarada. Allá abajo 

hay un buen montón de tamo sobre el 
cual podremos dormir, Oye, Maillard: aun­
que sorba moscas como rapé y sienta más 
calor que en una fragua, prefiero arras­
trarme por el camino que entrar al abrigo 
y á costa de las autoridades. ¡Caramba! 
Hacía mucho tiempo que no veíamos sino 
caminos llenos de guardas y de bandidos, 
y cielos siempre enrejados. Yo soy muy 
aseado y no me gustan'las telarañas en 
mis ventanas. ¿No eres tu lo mismo, Mai- 
llar?

—Entonces ¿Por qué suspiras? ¡Cómo no 
hemos de encontrar donde dormir un 
poco! ¿Conoces el país?

—Sí.
Pero el perro se calmó repentinamente 

y corrió hacia Maillard.
—Ese animal te reconoce. ¿Es evidente 

que has pasado por aquí?
Un silbido estridente llamó al perro. 
Maillard dejó escapar una blasfemia.
— ¡Aquí! ordenó al animal. Y el mastín 

se acostó á sus piés.
Entonces intervino Remy. ¡Vamos, Mai- 

llardl déjate de historias. No echemos á 
fierder la noche, está muy bella. ¡Otro sil- 
)ido!... ¡¡Uf!!
El perro huyó.

II
Remy acomodóse. El gran Maillard colo­

có sus herramientas y se estiró en la paja, 
la cual al recibir su cuerpo prorrumpió en 
un concierto de ligeras trepidaciones, ex­
halando á la vez un suave olor a trigo can­
deal. Maillard experimentaba un verdade­
ro placer al sentir las picaduras del ras­
trojo despedazado por las apaleadoras. 
También, del mismo modo, mil recuerdos 
le picaban el corazón. Reconocía el aire la 
tierra, el cielo, el chirrido del grillo en la 
escarpa. En el horizonte las colinas desfi­
laban siempre como un rebaño. El cam­
panario, en pie, con su manto gris, era un 
pastor. Ahí, vasta, con su granja y su pa­
lomar, estaba como él la dejara la finca de 
Menure ..

Remy, que tenía un espíritu alegre, di­
visó de pronto la luna nueva, la cual se 
abría encima de los bosques como una 
pestaña de oro.

—Una tajada de melón, Maillard.
Pero el otro tenía la imaginación dada 

á sacar del pasado todos sus recuerdos. 
Fué ahí en la hondonada de ese valle don­
de él nació; su casa, la parra y el pozo de­
bían de existir todavía allá hacia levante. 
¿Quién diablos mandaría bajo su viejo te­
cho? Esto poco le importaba. Todo aquello 
había sido vendido, sacado á subasta.

Pero esta finca que miraba á través de 
la paja, ¡ah! esa que jamás había sido suya, 
le destrozaba el corazón. Evocaba el tiem­
po en que joven, honrado y fuerte para el 
trabajo había cortado el trigo durante el 
estío, bajo un sol ardiente como una fra­
gua; en que había aventado las mieses so­
bre la era previamente apisonada con la 
boñiga de las vacas.

Entonces no había máquinas, pero sí 
pesados trillos de mano con su charuela 
luerte como un nervio de toro, trillos de 
mano que giraban y golpeaban sin medi­
da. Un polvo de oro envolvía á los apalea­
dores.

Maillard tornaba á ver á Julia Menure 
con negro cabello, sobre el cual caían las 
aristas como un vuelo de abejas. Veíale 
con su sombrero de junco, como entonces 
alegre y riente, mientras él manejaba al 
orquilla y desataba las gavillas. ¡Julia! 
Ojos negros como el vino fuerte, brazos 
bronceados hasta el codo, donde si el vien­
to levantaba la camisola, veíase el co­
mienzo de una piel sedeña y blanca. ¡Ju- 
lia!..?Opj/^JO j |•

Habíala amado: Siempre, cuando eran 
niños, anduvieron juntos, ora pescando 
ranas, ora buscando los nidos de las mir­
las. En los bosques de la Brussette y de 
Planet habían cogido en otoño las setas 
carnosas que crecen á la sombra de los 
castañares. A menudo encontrábanlaa ' 
enormes y colocadas en círculo,

No sin razón pensaba que ella le había 
amado también. Juntos habían bailado en 
las fiestas de Laforet du Temple y de Aigu- 
raude al són de los viejos violines y las 
gangosas gaitas. Juntos volvíanse de no­
che por las profundas sendas á lo largo de 
los estanques inmóviles donde se bañaba 
la luna. Sus ligeros suecos hacían un ruido 
semejante al de las castañas que caen...

Pero el viejo Menure veía este amor con 
contrariedad. Maillard apenas poseía un 
techo, un cercadito y sus brazos. Eso si, 
unos brazos que tenían sin duda gran fa­
ma, pero que más le servían para las riñas 
en los mesones que para el trabajo. Julia 
tendría la finca del Bois Bouchet y tres 
pares de bueyes...

Otros galanes más ricos se habrían pre­
sentado, pero temían la violencia de Mai­
llard.

—Papá cederá algún día—decía Julia.
Pero había que partir para el cuartel. La 

mañana siguiente Maillard subió al ca­
rruaje de Argenten.

—¡Espérame!
—¡Escríbeme!
Un beso selló las promesas.
Desgraciadamente Maillard fué enviado 

muy lejos, al Mediodía.
Los primeros días sufrió mucho, pero 

luego cartas escritas en papel rayado le 
consolaron. La distancia y la separación 
destruían, allanaban las dificultades' La 
esperanza creció.

El padre husmeó esta correspondencia, 
pero como hombre astuto no quiso obrar 
de trompón y aguardó. Días después con­
vidó á su mesa á un enamorado de su gus­
to: un molinero de la “Petite Creuse“, ru­
bio, de carácter suave, jovial, bien apuesto 
y que sabía hablar,

Pasó lo de siempre: Julia olvidó:
“Ni pienses más en mí, escribió á Mai­

llard. El tiempo no ha logrado ablandará 
papá y nunca consentirá".

Maillard, loco, vació la bolsa de un sol­
dado compañero suyo y partió. Pero no 
volvió á ver á Julia. Él infeliz fué arresta­
do en el camino en una estación perdida 
donde sonaban como alma en pena los 
campanillazos que prevenían su fuga.

Aquella noche recordaba su condena y 
las caídas que habían seguido. ¡Pero qué!... 
Julia casada, perdida.., ¿Qué valía para él 
la vida? Vivir no es posible cuando no se 
persigue un sueño, y ya para él todo había 
terminado

En diez años nada había cambiado allí. 
El pasado se abolía con todas sus penas y 
dolores. Maillard saboreaba su último go­
ce. En un instante se dió cuenta de la ilu­
sión total. Llegada la noche, no pudiendo 
dormir en los toscos y fríos aposentos ha­
bía venido á extenderse á la luz de la luna. 
Llevábase el pañuelo á los ojos á causa del 
sereno. Ese ruido de loza y de hierro, allá 
dentro, lo'hacía Julia. Sí Julia que ponía 
la mesa.

Y he aquí que efectivamente aparece en 
el cuadro negro de la puerta. Un rumor 
llena la cocina. Habíaseles echado el pien­
so á los animales, La gente iba á comer. 
¡Julia! Maillard casi grita. Estaba un poco 
más gruesa qne en otros tiempos quizás, 
pero su voz había conservado la entona­
ción indolente, algo tomada. Una sombra 
viene cerca de ella.

¡El molinero de la “Petite Creuse“!
Había dejado el molino por la labranza. 

Hoy era el amo del Bois Bouchet. Esa 
finca era suya, suya esa mujer que reía á 
la luz de la lámpara.

—Cuando yo estaba aquí, gruño Maillard 
ése tenía que remendar sus muelas y vi­
gilar su maquilla.

La cólera lo abrasaba. Esa felicidad que 
fluía allá dentro se la habían robado. ¿Por 
qué no iría á reclamarla?... Muy tarde, sin 
duda... Pero Remy, su compañero, le de­
cía un momento antes: “Si yo volviera á 
mi país, le pegaría fuego"... Y bien. Iba á 
surgir allí como un espanto. Para aquella 
gente, con efecto, él había muerto. Su re­
cuerdo no era ni siquiera una sombra en 
la felicidad de esos dos seres. Y de su des­
gracia, de su caída, había nacido aquella 
paz intima, aquel hogar feliz.

Maillard lanzó un juramento terrible.
—Basta de vacilaciones, dijo. Que el fue­

go comience por el heno y por las gavillas. 
Eh! ¡Que todo arda! * '

Su sangre hervía como en otros tiempos 
en las riñas los días de feria. Avanzó re­
suelto y con los dientes apretados.

Pero he aquí que la mujer avanzaba al 
mismo tiemdo hacia él.

Caminaba guiada por la luz de la lám­
para llevando en sus brazos un niño que 
lloraba.

Llegó al umbral de la puerta y señalan­
do la sombra, dijo:

—¿Ves el lobo allá? si sigues llorando le 
llamo.

Maillard al oir la voz de la que fué su 
amada no pudo luchar contra los recuer­
dos. Estaba como un niño en medio de un 
colmenar. Pero lo que más le afectó fue lo 
que ella dijo. La luna había desaparecido 
y el estaba muy mezclado á las sombras 
de la noche para que pudieran distinguir 
su silueta. Pero ella había dicho para asus­
tar al niño:

—¡El lobo!
¡Y era verdad, Dios mío! El acababa de 

salir de la cárcel. El era el animal vaga­
bundo y perverso que vivía en el monte.

En pleno dia no osaba atravesar las al­
deas. Tenía odio hasta en los dientes.

El niño buscaba en el semblante de la 
madre una sonrisa que le disipara el mie­
do. Su manecita, dorada por el reflejo de 
la lámpara, se agitaba convulsamente.

Maillard se detuvo. El menudo gesto de 
aquella criaturita aplacaba su cólera, pro­
tegía el umbral.

La mujer se había inclinado hacia el 
niño.

—¿Vas á estar formal, eh? ¡Bueno! ¡Que 
se vaya el lobo! ¡Vete, animal!

E hizo en la sombra grandes signos para 
conjurar el peligro.

Con el corazón apretado, Maillard incli­
nó la cabeza y retrocedió. Aquellas pala­
bras lo arrojaban en la noche, lejos de los. 
recuerdos, lejos de la venganza.

La puerta se cerró con grande estrépito.. 
Esperanzas, piedad... todo parecía muerto. 
Jamás había pesado tanta soledad sobre 
la tierra...

Bruscamente Maillard corrió hacia su 
compañero, lo despertó gruñendo y se lo 
llevó en su desesperada fuga.

León Lafage,

M.C.D. 2022



EjéroiM y Hrmad® .

Cxiraryero.
El acuerdo franeo-Japonéti.

La Gaceta de Colonia ocupándose del recien­
te tratado franco-japonés dice lo siguiente:

“Francia y Japóp manifiestan su deseo de 
mantener la independencia é integridad de 
China y el régimen de puerta abierta para te­
das las naciones: pueden, pues, contar desde 
luego con la adhesión ilimitada de Alemania.

«Precisamente, Alemania concertó con In­
glaterra en 1900 un tratado que perseguía el 
mismo fin, al que se adhirieron otras "nacio­
nes, entre ellas Francia y Japón. Y hasta el 
presente, Alemania no ha cambiado de opi­
nión.

“El nuevo acuerdo no parece de grán ur- 
f encía en la actualidad, puesto que nada es de 
emer contra China, ni tampoco contra las 

posesiones francesas y japonesas del Extre­
mo Oriente.

La ^oníeyencia de In paz
Los delegados españoles están desempeñan­

do un papel importantísimo en la' Conferen­
cia, y en todas las cuestiones España es con­
siderada como Potencia de primer orden.

El Sr. Villaurrutia ha decidido que los se­
ñores Jofré y Chacón firmen su adhesión á 
las Comisiones 2.a y 3.*, con el compron<so 
expreso de reempla zarse en caso de ausen­
cia ó de enfermedad.

En virtud de este acuerdo, y no obstante la 
ausencia transitoria del conde de la Moriera, 
que saldrá para Madrid el próximo martes, 
España contará con dos delegados en cada 
una de las Comisiones, porque el Sr. Rica se 
adherirá también á la primera y á la cuarta.

Probablemente el lunes por la mañana cele­
brarán las Comisiones reuniones preparato­
rias con el fin de distribuirse las ponencias 
los respectivos delegados y proceder al nom­
bramiento de los secretarios de las mismas.

También se fijará en dichas reuniones la fe- 
oha de las sesiones sucesivas.

El trabajo de las comisiones será puramen­
te nominal, pues todo se hará entre bastido-^, 
res por los representantes de las grandes Po­
tencias.-

Es inexacto que las delegaciones hayan 
convenido ya la fórmula relativa á la limita­
ción de los armamentos.

También es inexacto que|los americanos ú 
otr as Potencias tengan la intención de propo­
ner que se prohíba que en el caso de una gue 
rra marítima se posesionen los beligerantes' 
de láá propiedades privadas. Inglaterra se 
opóndrá categóricamente á esa proposición.

Graves sucesos en Lisboa.
Las noticias que por correo se reciben de 

Lisboa conceden á los sucesos desarrollados 
el lenes en aquella capital excepcional gra­
vedad.

La fuerza pública cargó repetidas veces so­
bre la muchedumbre, originándose con esto 
una espantosa confusión que aumentó consi­
derablemente el número de heridos, ocasio­
nados por los sables de la policia.

Dentro de la estación, por la que llegó á 
Lisboa el jefe del Ejército, los sucesos ofre­
cieron aún mayor gravedad, pues para hacer 
que el público se retirara, una compañía de 
cazadores hizo varios disparos que ocasiona­
ron numerosos heridos.

En los primeros, momentos súpose que ha­
bía dos hombres muertos y 16 heridos algu ­
nos de suma gravedad.

También han ingresado en el Hospital, para 
ser curados, siete guardias municipales.

Entre heridos leves y contusos, pasan de 
cien.

Se han practicado numerosas detenciones.
El abogado D. Alberto Costa, pariente del 

notable político del mismo apellido, se en­
cuentra en grave estado á consecuencia de las 
heridas que sufrió.

Se cree que morirán otros cinco heridos, á 
quienes los médicos han declarado que no es 
posible salvar. ■

Las regatas de Kiel.
Ayer se celebraron en Kiel las regatas ma­

rítimas de balandros de “sonderklass“ (clase 
especial).

Tomarán parte en ellas veintiocho balan­
dros, entre ellos, dos balandros españoles: el 
“Mouriscot", propiedad del Rey, tripulado 
f>or los tenientes de navio Sres. Alvargonzá- 
ez, Barcáiztegui y Jácome, y el “R. S. C.“, en­
viado por el Real Sporting Club de Bilbao, 
que montan los Sres. Monasterio, Arana y 
Real de Azúa.

Hállanse también en Kiel los “sportsmen“ 
bilbaínos Sres. Laiseca, Berastegui y Ubao.

El cónsul de España en Kiel les ha obsequia­
do con una comida.

Reina mucha animación en la ciudad.
Los hoteles se encuentran atestados de via­

jeros, llegados para presenciar las regatas.

toras 6 Miz 8 Bananas
El miércoles llegó á Cádiz el vapor “Delfín11 

adquirido por la Sociedad Navegación é In­
dustria, en Inglaterra para ampliar el servi- 

*cio <de Canarias que empezara hacerse con

arreglo al nuevo contrato desde el primer sá­
bado de Julio próximo.

Las cubiertas del buque citado son amplias, 
teniendo paseos anchos á banda y banda para 
el pasaje, y cubiertos aquéllos con maderas, 
para que no haya molestias en días de lluvia.

El puente es hermoso, de extraordinarias 
firoporciones; el sitio donde están el timón y 
os teléfonos á la máquina, están separados 

por una baranda de hierro, el resto de aquél 
sitio, en el que hay asientos cómodos para el 
pasaje.

El fumador está en cubierta; es grande, de 
diez ó doce metros de largo por cuatro de an­
cho: en el centro hay una mesa para escribir, 
y á derecha é izquierda otras para tresillo 
con tapas de mármol. Recibe luz y ventilación 
por una gran claraboya en el techo, con cris­
tales pintados artísticamente y por siete por­
tas al mar: hay dos puertas á cubierta.

En todo aquél salón fumador hay sofás fo­
rrados de “peluche" festoneado con cordo­
nes de seda y sé ven también cortinas elegan­
tes y de valor.

La madera de los testeros son de excelente 
calidad y están talladas por manos hábiles.

Tanto en este departamento, como en los 
demás de que hemos de ocuparnos, los techos 
son muy altos y hay gran ventilación por 
portas a las cubiertas y al mar, así como mu­
chos aparatos eléctricos.

Por una escalera de doce peldaños, forrados 
con alfombras, se va al departamento de pri­
mera preferente.

Allí catorce camarotes amplios, grandes con 
mucha ventilación y grandes comodidades la­
vabos, espejos y paragüeros elegantes: los hay 
con dos, tres y cuatro camas cada uno.

En el centro hay otros dos camarotes de pri­
mera preferente que tienen en el techo crista­
les prismáticos por los que entran luz esplén­
dida,

A babor hay una cámara grande para fami­
lias, y otro igual á estribor: en cada una de 
ellas hay 16 literas muy anchas, como las ca­
mas de cualquier hotel.

En ese departamento no parece que se está 
en un barco, dado el espacio que sobra.

No describimos otros camarotes por la pre­
cipitación con que redactamos estas notas.
4 Diremos sí que en los departamentos de que 
hemos hablado hay diversos cuartos de baños.

El comedor es realmente amplio y de lujo; 
parece que es el de un buque de gran tonela- 
ge de los que hacen la travesía entre Europa 
y América.

Tiene unos 16 metros de largo por 7 de an ­
cho; las paredes de ricas maderas talladas, el 
techo pintado de blanco y en él seis lámparas 
eléctricas de gran potencia.

Para recibir aire y luz diurna hay siete por­
tas á babor, otras siete á estribor y cuatro á 
proa.

En los costados, lujosos sofás forrados de 
«peluche».

Hay cuatro mesas, cada una para 14 comen­
sales y una para ocho.

Al entrar en el comedor, á derecha é iz­
quierda, se ven los grandes aparadores muy 
lujosos, teniendo encima hermosos espejos. "

La vagilla es de mucho lujo y se encargó 
otra mejor aún á la Cartuja de Sevilla, no solo 
para el “Delfín", sino para los demás buques 
de la Empresa.

WBES1MES GJLlMBflS
El fugitivo.

¿Qué ocurre? ¿qué hacen allí aquellas gen­
tes? nos ha preguntado un nuestro amigo. No­
sotros siempre hemos sentido vivos deseos de 
complacer á nuestros amigos, pero..., no sa­
bemos que responderles.

Nuestra plática, versadora en el concepto 
de la libertad en Rusia, ha sido interrumpida. 
Nosotros lamentamos esta contrariedad. Amá­
bamos la conversación pero aguijoneados por 
el deseo de conocer lo ignorado hemos de 
abandonarla y nos encaminamos hacia el si­
tio donde algunos más impacientes que noso­
tros corren ya presurosos, impulsados por 
nuestra misma curiosidad...

¿Qué ocurre? ¿qué hacen allí aquellas gen­
tes? Hemos preguntado, nadie acierta á dar­
nos una respuesta categórica. Sí oímos las su­
posiciones más estupendas, los juicios más 
contradictorios, Esta incertidumbre hace que 
se apodere de nosotros una vaga inquietud, i 
Pensamos en alguna desgracia y aumentando i 
la velocidad adquirida en nuestros pasos, en 
breve tiempo salvamos la distancia que nos 
separa del sitio objeto de nuestra incertidum­
bre.

La calle es ya insuficiente para contener á 
la multitud. Nosotros nos embutimos en elía 
ávidos de noticias, nerviosos de curiosidad... 
Es extranjero, grita una mujer. Se ha escapa­
do vocifera un chico. ¡Un extranjero! ¡Se ha es­
capado!... ¡Esto es estupendo!... Recorremos 
con la mirada los rostros de aquellas gentes. 
En todos creemos ver los signos “degenerati­
vos" característicos de nuestros compatrio­
tas... ¡Allí, allí! ha vuelto á gritar la misma mu­
jer. Atalayamos con la mirada el lugar que se­
ñala esta buena mujer, y entonces hemos vis­
to un pajarito que revolotea sobre la balaus­
trada de un balcón. El sosiego torna á nues­

tros espíritus. Es un pajarito qúe se ha esca- 
Eado de su cárcel y canta un himno á su li- 
ertad. Es un pajarito de lindo plumaje, afila­

do pico y armonioso cantar. No importa cómo 
se llama este pajarito.

Sabemos que se crian en cálidos climas 
alleude los mares, en aquellas islas ,que hasta 
há poco fueron españolas; por eso este paja­
rito es ahora extranjero. Esto nos produce 
una tristeza infinita... El fugitivo, salta, aletea, 
torna sobre su jaula y afila su breve pico en 
los hierros de su antigua prisión. En su loca 
alegría no acierta á alejarse del lugar de su 
cautiverio. La calle es para él otra cárcel más 
grande. No sabe extender el vuelo fuera de 
ella. Acaso sus alitas "atrofiadas por la inac­
ción no le sirven para recorrer grandes dis- 
lancias. El pajarito no sabe aprovechar su li­
bertad y salta, brinca, revolotea de acá para 
allá, sin rumbo fijo, sin marcado derrotero.

Esto no podía durar mucho tiempo. Por fin 
el fugitivo, se ha cansado de este infructuoso 
ir y venir. Ha creído ver una salida y se ha 
lanzado velozmente hacia ella, no hay tal sa­
lida. El pajarito, tropieza con los cristales de 
una ventana y atontado ha caído á la calle es­
trellándose en el arroyo,.. ¡Pobre pajarito! ex­
clamamos y tristemente nos hemos alejado 
de aquel lugar: La multitud nos imita. Ya na­
die se acuerda de este pequeño incidente, no­
sotros reanudamos nuestra interrumpida plá­
tica. ¡Qué hermosa es la libertad! hemos dicho 
á nuestro amigo. Pero que perniciosa cuando 
no sabemos utilizarla, nos ha contestado y 
hemos seguido esta grata, esta amada conver­
sación,

José Giménez de Ijasei-na.
------------- ---------------------------------------  

los ilMtom ímoesos
En Narbona. .

París 2.—Según el “Fígaro, ha habido ante­
ayer en Narbona tres muertos y 18 heridos.

La exasperación de la población ha llegado 
al’último grado.

Los fondistas y dueños de hoteles se niegan 
á alojar á los oficiales.

, El coronel del 139.° regimiento de Infante­
ría parece que ha dimitido con motivo de los 
acontecimientos de ayer.

Afírmase que durante las cargas de Caba­
llería ha habido vanos muertos por ambas 
partes y numerosos heridos.

Se han practicado 30 detenciones.
En PerpífiáiB.

París 21.—A las nueve, gran parte de la mu­
chedumbre atacó el puesto de guardia de la 
Prefactura de Perpiñán, haciendo añicos to­
dos los cristales.

Al mismo tiempo, los demás amotinados des- 5 
sempedraban las calles.

A las diez, cediendo á repetidos golpes, ca- ■ 
yeron hechas pedazos las puertas de la Prefec- ¿ 
tura, invadiéndola la muchedumbre, que acto ? 
seguido prendió fuego en un local donde se i 
hallaba un carretón que fomentó el incendio, i „ .

Prosiguiendo en su carrera, penetraron actual profundidad, de los docks de Nueva "
hasta las mismas habitaciones del prefecto, ! York, pudiendo decirse por consiguiente, que '
donde se apoderaron de la espada de dicho ; provisionalmente, se ha llegado ya al límite j
funcionario. ' de las dimensiones en los modernos buques.

Este, con su familia, abandonó entonces la i 
Prefectura, en la que se extendió con gran ra- í 
pidez el incendio, alimentado por los muebles 
que en él echaron los manifestantes.

Las tropas y los gendarmes dan entonces 
una carga, consiguiendo, sin gran dificultad, 
disolver á los manifestantes, pues pocos eran 
ya los que quedaban en el lugar del suceso. i

En MontpelSier.
París 21.—A las nueve de la noche la maní- i 

fostación se dirigió hacia el Mercado, entre- i 
gándose, acto seguido, al saqueo.

La tropa cargó sobre los manifestantes, con- { 
siguiendo rechazarlos.

Un soldado resultó levemente herido y otro ; 
del regimiento de Dragones cayó del caballo, Í 
resultando también ligeramente herido. $

En Beziers
París 21.—Anoche, una manifestación reco- i 

rrió las calles de Beziers, obligando á los due- i 
ños de café á que cerrasen sus establecimien- ! 
tos y enarbolasen banderas á media asta en t 
señal de duelo por las victimas de Narbona. ;

Seguidamente se dirigió la muchedumbre ? 
hacia el Ayuntamiento, en cuyo edificio izó ; 
una bandera encarnada.

Han llegado á Beziers 300 soldados deserto- t 
res de la guarnición de Agde, que salieron ¡ 
anoche de dicha ciudad con armas y cartu- ; 
chos, llegando esta mañana á las seis y trein- ; 
ta á Beziers.

Cediendo á los ruegos de la muchedumbre, ¡ 
que había invadido el cuartel, dichos deser- » 
tores han acampado en la plaza.

■ Eai la Ca niara
j Después de amplia discusión, se aprueba en i
■ la Cámara la siguiente orden del día:
: “La Cámara confiando en el gobierno para 1 
' asegurar el respeto á la ley y apresurar la pa- 1 

cificación, pasa á la orden del día."
El voto de confianza se aprueba por 327 con­

tra 223. -■
Tren militav detenido.

París 2L—El tren militar que salió de Lo- 

deve ha tenido que interrumpir su marcha, 
por haber arrancado algunos rieles,los aldea­
nos.

Subprefecto intervino, quedando detenido 
por 4.000 vecinos, que se niegan á dejarle 
marchar.

Otro motín en MontpeOier
París 21.—Esta noche en la plaza de la Co­

media algunos manifestantes cantaron el him­
no dedicado á Marcelino Albert.

Terminado el himno prorrumpieron en sil­
bidos, oyéndose también algunos disparos de 
revólver, motivando la intervención de la 
tropa.

Uno de los manifestantes ha resultado leve­
mente herido de un sablazo en la cabeza.

A las diez y media los amotinados rompie­
ron los cristales del puesto de Policia.

Los soldados del regimiento de Dragones y 
de Infantería y la Policia disolvieron á los re­
voltosos.
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, CONSTRUCCION HAVAL

Límite en las dimensiones 
de los buqnes

A pesar de los progresos cada vez más ex­
traordinarios realizados en los últimos años 
en lo que se refiere á las dimensiones de los 
buques, se ha llegado á darles últimamente 
nuevos desenvolvimientos.

Seis de los buques lanzados en 1906, son en 
su clase, los más gigantescos que existen en 
el mundo y son: cuatro buques de guerra á 
saber, el “Satsuma"' de 19.000 toneladas, cons­
truido en el Japón; el “Dreadhought" de 17.900 
toneladas, el “Lord Nelson" de 16.590 tonela­
das y el “Agamemnon" de 16.500, acorazados 
ingleses; y dos trasatlánticos, el “Lusitania" y 
el “Mauritania", que pertenecen a la Compa­
ñía “Cunard".

El “Lusitania" construido en los talleres de 
John Brown y Compañía, de Clydebank, mide 
33.000 toneladas de registro bruto; sus máqui­
nas, de turbinas, tendrán una potencia de 
70.000 caballos y accionarán cuatro hélices. El 
“Mauritania", construido en los talleres de 
Swan, Hunteñ y Richardson, de Walls end-on- 
Tyne, mide también 33.000 toneladas y llevará 
máquinas de turbinas y cuatro hélices.

Para darse cuenta del esfuerzo realizado 
por los constructores ingleses, basta consig­
nar el hecho de que en el transcurso de ocho 
años han conseguido duplicar, en cierto mo­
do, el desplazamiento de los transatlánticos. 
En 1899 y 1900 los “records" anteriores fueron 
conquistados por el “Oceanic" de 17.200 tone- 
tadas y el “DeuSt Mland" de 16.500.

Estos fueron vencidos á su vez por el “Cel- 
tic“, de 29-9OO toneladas en 1901, el “Kaiser 
Wilhelus 11“ de 20.000, en 19(1 y el “Baltic“, de 
23.700, en 1903. Por último en 1905 el “Kaise- 
rín Augusta Victoria", de la “Hamburg-Amé- 
rika-Linie“ de 26.000 toneladas había batido 
al propio tiempo el “record" de la velocidad.

El calado de los “Cunard" de 1906, será du­
rante algún tiempo el máximo limite, dada la

OBRAS NUEVAS
“La transparencia del cuerpo animal",, 

por el doctor Elmer Gatés.—Precio 50 cén­
timos.—Atocha, 147, principal.

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.— 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE.- 
5.a EDICION.—MAYO.—1907.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presente convoca­
toria.—De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican los exá­
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA20, ACADE­
MIA CIVICO-MILITAR.

Aviso
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerrosos, y de acuerdo con la re­
lojería de D. Julián García Herreros, queda es­
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestros saseriptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla­
zos mensuales á esta administraoión.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
euarta plana, donde se detallan clases y precios.

Laa cartas de orden al sefior Admin^trador 
de «ate Diario.

¿ Ha fallecido en Viver el exconcejal de aquel 
u Ayuntamiento y exdiputado provincial de Cas-

tellón D. Eugenio Mora Anglada, del Comer­
cio, Maestro de obras y Agrimensor, que con­
taba con unánimes simpatías y grandes afec­
tos. '

A su inconsolable viuda doña María Ara Gil 
y á sus hijos, especialmente á nuestro querido 
amigo D. Adolfo, enviamos la expresión since­
ra de nuestra pena, deseándoles la suficiente 
resignación cristiana para sobrellevar la des­
gracia que les aflige.

S. M. el rey ha concedido un donativo ep 
metálico al orfeón Eco de Madrid, para que 
concurra al certamen internacional que se 
celebrará en San Sebastián el próximo mes de 
Julio.

Por acuerdo del Ayuntamiento se ha abier­
to concurso público, que terminará el 23 de 
Julio próximo, para concertar el situado de 
coches en las calles de esta capital, con su- 
jección al pliego de condiciones.

En este se fija un mínimum de 650 coches, 
con carácter permanente, canon que no baja­
rá de 200.000 pesetas anuales, preferencia pa­
ra el que proponga sistema mixto de tracción 
fijando asimismo un mínimun de diez coches 
automóviles en el primer año, y señalando 
50.000 pesetas de fianza provisional y 100.000 
de definitiva, que podrá rebajarse á 25.000 al 
hallarse el material en servicio.

El pliego de condiciones se halla de mani­
fiesto en el negociado tercero de la secretaria 
del Ayuntamiento todos los días hábiles, de 
once á una. atar
FILTROS PASTEURISATEURS ignlllÉ cS; DE

Porcelana de Anuíanlo, 
declarado reglamentario 
para el Ejército por Real 
orden de 29 de Mayo de 
1905; y de tierra de in­
fusorios sistema íSEU- 
aíMFELM. Los mejo­
res sistemas conocidos 
hasta hoy.

Monopolio de venta pai’a Esparta 

Ricardo Gatiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL

MAIdKtEI»

ASOMBROSA BARATURA

; El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
“ particularidades dignas de ser apreciades por 
r el público.
L De sólida construcción, es el más fuerte co- 
í nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
; rica ornamentación, péndulo visible oscilando 

en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la cas» 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien- 

Ído la presente marca.
El precio es asombroso, duda la novedad 

que hoy anunciamos.
TREINT/Y pesetas para el personal de Guar­

dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos. “

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

tiran relojería de París.

í Espectáculos para hoy
GRAN TEATRO.-A las 

comerlo ni beberlo.—La
pena grane..—La brocha gorda.

ocho y media.—Sin 
brocha gorda.—La

Impr. de) Fomento Naval,San Bernardolg
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un criado mozo, fiel, cuerdo y prudente, 
en fin un hombre de mi mano. Compre V. 
dos muías, una para sí y otro para él, y; 
3in perder tiempo, póngase en camino lo 
más pronto que le sea posible.

Na podía menos de abrazar un consejo 
que era tan de mi gusto. Al día siguiente 
compré dos muías, y recibí el criado que 
Majuelo me propuso. Era hombre de 
treinta años y de aspecto humilde y devo­
to. Díjome ser rayano de Galicia y llamar­
se Ambrosio Lamela. Lo que más admiré 
en él fué que, siendo los demás criados por 
lo común muy interesados, este no se para­
ba en pedir gran salario. Díjome que en 
este asunto se contentaría con la que qui­
siese darle. Compré unos botines y una 
maleta para llevar mi ropa y mis ducados, 
ajusté la cuenta con el mesonero, y al ama­
necer salí de Burgos camino de Madrid.

CAPITULO XVI.

fronde se ve que ninguno debe 
fiarse iiíueho de la prosperidad.

Dormimos en Dueñas la primera joma 
da, y al día siguiente entramos en Valla- 
dolid á las cuatro de la tarde. Apeámonos 
en un mesón, que me prareció sería el me­
jor de la ciudad. Mi criado se tué á cuidar 
de las ínulas, y yo mandé á un mozo de la 
posada llevase la maleta al cuarto quo me 
dieron.

Llegué tan fatigado, que sin quitarme 
los botines me eché en la cama, donde in­
sensiblemente me quedé dormido. Era ya 
casi noche cuando desperté. Llamé á Am­
brosio; no estaba en el mesón; pero tardó 
poco en parecer. Pregúntele de donde ve­
nía. y me respondió, devoto y compungido, 
que do una iglesia, de dar gracias al Señor 
por habernos librado de toda desgracia en
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Después de haber rodado bastante, paró 

en fin el coche á la puerta de una casa 
grande, adonde subimos á una sala bien 
adornada é iluminada con veinte ó treinta 
bujías. Había en ella también muchos cri­
ados, á quienes preguntó la señora si ha­
bía venido doy Rafael. Respondieron que 
no; y ella me dijo volviéndose á mí: Señor 
Gil Blas, estoy esperando á mi hermano, 
que ha de volver esta noche de una quinta 
que tenemos á dos leguas de aquí. ¡Cuán 
agradable será su sorpresa cuando se en­
cuentre en su casa con un huésped á quien 
tanto debe toda nuestra familia!

Al mismo punto que acabó de decir estas 
palabras, oímos ruido, y supimos le causaba 
la llegada á don Rafael. Dejóse presto ver 
este caballero, que era un joven de bello 
talle y muy airosa. Hermano, le dijo la 
señora, no sabes cuánto me alegre de tu 
vuelta. Tú me ayudarás á obsequiar como 
merece al señor Gil Blas de Santillana. 
Nunca podremos pagar lo qne ha hecho 
por nuestra parienta doña Mencía. Toma 
esta carta, añadió, ,y lee lo que en ella me 
escribe. Abrióla don Rafael, y leyó en alta 
voz lo siguiente:

«Mi ‘querida Camila: el señor Gil Blas 
de Santillana, que me ha salvado el honor 
y la vida, acaba de salir de la corte, y sin 
duda pasará por Valladolid. Te ruego en-
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segunda vez á doña Mencía, la "cual me 
volvió á recibir con la mayor urbanidad y 
agasajo. Diome nuevas gracias por el ser­
vicio que le había hecho, á que siguió una 
salva de recíprocos cumplidos. Después, 
deseándome en todo la mayor prosperidad, 
se despidió de mí, y se retiró, regalándome 
sólo una sortija de treinta doblones y ro­
gándome la conservase siempre por memo- 
lía.

Quedóme frío cuando me vi con la tal 
sortija, porque había contado con regalo 
de mucho más precio. En esta suposición, 
mal contento cou la generosidad de la se­
ñora, volví al mesón haciendo mil calen­
darios; pero, apenas había llegado, cuando 
entró en él un hombre que venía tras de 
mí, el cual, desembozando la capa, mostró 
un talego bastante largo, que traía debajo 
del brazo.

Así que vi el talego, que parecía lleno 
de dinero, abrí tanto ojo, y lo mismo hicie­
ron algunas personas que estaban presen­
tes; y me pareció eír la voz de un serafín 
cuando aquel hombre me dijo, poniendo el 
talego sobre una mesa: señor Gil Blas, mi 
señora la marquesa ruega á V. se sirva ad­
mitir esta cortedad en prueba de su agra­
decimiento.

Hice mil cortesías al portador, acompa­
ñadas de otros tantos cumplimientos, y

M.C.D. 2022



Ejército

CONTIENESO ié ^sesie é3

PARTE OFroiAL, ietsHddiMma, por estar

CUBA, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

PARA

DE LA INDÜSTKIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

AEENím FiiNEBM MILITAR
GLAUDiO COELLO, 46.-TELÉFON

DE ESPAÜÍA

Estotfe.® Sil

Sección de anuncios é Índice geográfiee.

De venta en la Librería editorial de Bailly 
Bamiíro A Hilos, PIÁca de Santa Ana, 40, Madrid 
y e* b« '>rin*¡ti#6Hi del mundo.

Unida casa qne ostenta este- TITULO fnndadamonte. No tieae sacursaiea ni o»c§. fesionada con nin­
guna otra. Todo a» Biaterial es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al aoíictar servicios de 
x3sta casa ¿¿ue ios rspreseí’.tantes de Umisma lo acrediten. Hacemos constar qy» n&ostrQs dependientes 
no se pr986#£tiui 6a las oassa sin ser previamente ÜB-madoA

Tx^áení-í^, ¿s»Mfé«jgr y de
Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Dos voluminosos tomos, impreeoe en papel Indiano, lo que ha permitido

años anteriores.

19 Unión II 0Í CóniT fo9Ml Compañía de Seguros reunidosLQ Ultlll I til rwlll LOpOOl OLÓZACÍA. NUM. 1
gsiHmniMáMi Ó® sobe*» Seginr^M <N»ttÍB*a ÍM¿esi8la<MB*

Gran Relojería y taller 
d, 1W 6." IWiS 

Mesón de Paredes, 4i6.—-Siadeid

qna esta casa íiaca 
á les suscriptores de esta Diario:

Relojes de bolsillo. •
Boskopf legitimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos.
“Cronometro Verdadsuperior, 20 ptas., cua­

tro plazos.
“El Travail“ extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
' Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos. 
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
. Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas,

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de cinco plazos.
Deuena máquina. _ De pulsera, modernos, para señora en plata, 40

85 pesetas, pesetas, cinco plazos.
35 » Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos. '
RELOJES RE PAREO

En acero ó níquel..................
En plata................................

(Cuatro plazos.)

Regulador, quince dias cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 c[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c|m., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

DIRECCIÓN

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
FRIERA 
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

BARCELONA lili DEBE FALTAR EN NI

i SERVICIOS DE Lá TRASATLANTICA
I
í ---------- ---------------------------------------------

Lmea de <’nb¿a y Méjico
El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso Xlir diree- 

I lamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Ha~ 
i baña al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sant©^ 
i Domingo. ■

Línea de I^ew-York, Cuba yg Méjico
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo11 directa- 

‘ mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, ¡i— 
’ torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,
? Línea de Venezuela-Colombia
; El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Monserrat" directa— 
• mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
í Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y Ls 
: Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril der

Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes­
: y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
i Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
; na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri— 
í nidad con trasbordo en Curasao.
‘ Línea de Filipinas •
; El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante* 
í directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lo®' 
r puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Í Línea de Bttenos Aires.

El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIIP direc- 
’ lamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias. ■
$ El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 

verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Crus 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas- 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Femando Póo. .
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

1 con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueyes y sá dos. , .

i Estos vapores admiten carga en las c o j iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía dis1 
alojamiento muy cómodo y trato esmera J como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por c<) • ” . e lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. , B . ... . yi

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajan 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 dé Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuyas? 

f venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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luego que salió del mesón, me arrojó sobre 
el talego como un gavd -n sobre su presa, 
y llevémele á mi cuarto. Desátele sin per­
der tiempo, vacíele sobre una mesa, y me 
encontré con mil ducados que contenía. 
Acababa de contarlos al ,‘tiempo que el 
mesonero, que había oído las palabras del 
port »dor, entró para saber lo que iba en el 
talego.

Asombróle la vista de tanta plata, y ex • 
clamó admirado: ¡Fuego de Dios, y cuánto 
dinere! Sin duda sabéis (añadió con mali- 
ci ) sac r buen partido de las damas. Ape­
nas há veinte y cuatro horas que estáis en 
Burgos, y ya hacéis contribuir á las mar­
quesas.

No me desagradó esta sospecha, y estuve 
tentado á dejar á Majuelo en su error, por 
lo que lisonjeaba mi vanidad. No me ad­
miro de que los mozos se alegren de ser 
tenidos por afortunados con las mujeres; 
pero pudo más en mí la inocencia de mis 
costumbres que la vanagloria. Desengañé 
al mesonero, y le conté toda la historia de 
doña Mencía. -

Oyola Oónj singular atención, y después 
le confié el estad*,* 'le mis asunto», rogán­
dole pues se encortruba tan interesado en 
servirme, me ayudase con sus consejos. 
Quedóse como pensativo algún tiempo, y 
tomando un aire serio, me dijo: Se1 •
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te bien, y le obsequie si tradsitare por esta 
ciudad Dos horas há que la ando corrien­
do toda, yendo de mesón en mesón á saber 
que forasteros se han apeado en ellos; y 
por las señas que me dió de V. el mesone­
ro, conocí que podía ser el libertador de 
mi prima. .

Ya que he tenido la dicha de hallarle 
quiero manifestarie lo macho que me inte­
reso en los beneficios que se hacen á mi 
familia, y particularmente á mi querida 
Mencía. Me hará V. el favor de benir aho­
ra mismo á hospedarse on mi casa, donde 
estará menos mal que en un mesón. Quise 
excusarme, haciéndole praseete que no po­
día admitir su fineza sin incomodarla; pe 
ro fué preciso rendirme á sus eficaces ins­
tancias. Había en la puerta del mesón un 
coche que nos estaba esperando.

Ella misma tuvo gran cuidado de hacer 
poner dentro de él la maleta y todo mi 
equipaje, porque en Valladolid (dijo) hay 
muchisímos bribones, lo cual era demasia­
damente cierto. En fin, entramos en el co­
che ella y yo* con su vejete escudero, y me 
dejé sacar del mesón de esta manera, con 
gran pesar del mesonero, poique así se 
veía privado del gasto que él suponía que 
yo había de hacer en su posada con la ae- 
ño» »>, el escudero y el morito.
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el camino. Alábele su devoción y le mandé 
que encargase me dispar,iensen algo que 
cenar.

Al mismo ciempo que lo hablaba, entró 
en mi ouarto el mesonero con una hacha 
encendida en la mano, alumbrando á una 
señora ncamente vestida, la cual me pare­
ció más heumosa que joven. Dábale el bra­
zo un escudero, y un morillo la seguía lle­
vándole la cola del vestido. Quedé no poco 
sorprendido cuanóo la señora, después de 
hacerme una profunda reverencia, me pre­
guntó si por ventura sería yo el señor GTl 
Blas de Santillana. Apenas le respondí que 
sí, cuando, desabiéndose del escu loro, vino 
apresuradamente á darme un abrazo, con 
tal alborozo y aleg-ía que añadió muchos 
grados á mi admiración. ¡Sea mil veces 
bendito el cielo1 exclamó, por tan dichoso 
encuentro! A V., señor OEbwlleri», á V. ve­
nía yo buscando. Al oír esto so me "vm" ■. 
la memoria eFpetardista teimn' i ) en 1'; 
ñaflor, y ya iba á sospechar q^y 
señora era ana solemne 'UY.qu^'if.uv ,' peum 
lo que oñadió me obligó á leí : . . da ella 
un juicio más favorable-

Yo soy, me dijo, p^ima b.e*i,uona de do­
ña Mencía de Mosquera, que i .ibo á usted 
tantas obligaciones. He recibida hvy mis 
mo una carta suya, en que me participa el 
viaje de V. á la corte, y me encarga le tra-
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ñor Gril Blas; confieso que desde que vi &■ 
V. le cobré particular inclinacióu; y ya qu©' 
le merezco la confianza de que me hable- 
con tanta franqueza, debo corresponder á 
ella, dioiéndolp sin lisonja lo que siento.

A mi me parece que V. es hombre naci­
do para la corte, y así lo aconsejo se vaya 
á ella, y procure introducirse con algún 
gran señor, viendo de mezclarse en sus 
negocios, y sobre todo en los de sus pasa 
tiempos y devaneos, sin lo cual perderá V. 
el tiempo, y nada adelantará con él, Co­
nozco bien á los grandes: ningún aprecia 
hacen del celo y de la lealtad de un hom­
bre de bien, y sólo estiman á las personas- 
que son necesarias para sus fines.

Además de éste, tiene usted otro recur­
so: es mozo, bien dispuesto, galán; y esto, 
aun cuando fuera un hombre sin talento,- 
bí.,¿ta y áun sobraba para eucoprichar a su 
favor ó alguna viuda poderosa, ó alguna 
hurmosa dama mal casada. Si el amor em­
pobrece á muchos ricos, tal vez sabe tam­
bién enriquecer á los que eran pobres.

Soy pues de parecer que vaya V. á Ma­
drid; pero conviene se presen«.e con osten­
tación, pues allí, como en todas partes, se 
juzga de las personas, no por lo que son, 
sinó por lo que aparentan ser; y V. sola­
mente será atendido á proporción de la fi­
gura que hiciere. Quiero proporcionarle
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